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¡NUESTRO
CAMINO!

EL EVANGELIO
La sentencia de Dios.

V DOMINGO 
DE CUARESMA

San Juan 8, 1-11



Ven, Espíritu Santo, con tu luz 
podré experimentar tu infinita 

misericordia. Llena mi corazón de 
tu presencia y tus dones, ¡lléname 

de tu amor! 
Ayúdame a conocer la voluntad de 

Dios y dame la generosidad 
para dejarme moldear 
a semejanza de Cristo. 

NOS PONEMOS EN PRESENCIA DE DIOS, 

PEDIMOS LUZ AL ESPÍRITU SANTO.

SE INICIA CON ÉSTA  U OTRA ORACIÓN.



En aquel tiempo, Jesús se retiró al 
monte de los Olivos

y al amanecer se presentó de nuevo 
en el templo, donde la multitud 

se le acercaba; y él, 
sentado entre ellos, les enseñaba.

DEL EVANGELIO SEGÚN 
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PALABRA DE DIOS



PALABRA DE DIOS

Entonces los escribas y fariseos le 
llevaron a una mujer sorprendida 

en adulterio, y poniéndola frente a él, 

le dijeron:

“Maestro, esta mujer ha sido 
sorprendida en flagrante adulterio. 

Moisés nos manda en la ley apedrear a 
estas mujeres. 

¿Tú que dices?”. 



PALABRA DE DIOS

Le preguntaban esto para ponerle una 
trampa y poder acusarlo. Pero Jesús                      

se agachó y se puso a escribir 
en el suelo con el dedo.

Pero como insistían en su pregunta, 
se incorporó y les dijo:                                

“Aquel de ustedes que no tenga pecado, 
que le tire la primera piedra”. 

Se volvió a agachar 
y siguió escribiendo en el suelo.



PALABRA DE DIOS

Al oír aquellas palabras, los acusadores comenzaron a escabullirse uno 
tras otro, empezando por los más viejos, hasta que dejaron solos a Jesús    

y a la mujer, que estaba de pie, junto a él.
Entonces Jesús se enderezó y le preguntó: 
“Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? 
¿Nadie te ha condenado?” 
Ella le contestó: “Nadie, Señor”. 

Y Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. 
Vete y ya no vuelvas a pecar”.



¿QUÉ TE DICE DIOS EN ESTE EVANGELIO?
LA COMUNIDAD COMPARTE ESPONTÁNEAMENTE SU REFLEXIÓN

Era difícil para mí caminar por las calles y no 
sentir en algunas ocasiones el juicio de los 

demás; era difícil para mí entrar en una 
iglesia por primera vez y no sentir las miradas 

de los presentes; 
era difícil para mí no parecer un pecador 

frente a las personas que iban con frecuencia 
a la misa; era difícil para mí no ser como 
la mujer del Evangelio llevada ante Jesús.



CONFIANZA

Yo conocía muy bien mis pecados, conocía que 
no era para nada una persona que pudiera 

decirse que era buena, pero hay 
una diferencia importante entre 

ser un pecador y ser un pecador perdonado. 

La mujer conocía su delito,             
la mujer conocía su sentencia; 

lo que no conocía era                         
la capacidad que tiene                         

Dios de perdonar, 
la capacidad que                                  

tiene de amar.



CONFIANZA

Después de que todos se van, porque
se reconocen, gracias a Dios, pecadores

como la mujer, Jesús le comenta que 
no la condenará. 

Esta es la mayor certeza que podemos 
tener en esta vida, 

a todo pecador arrepentido 

la sentencia de Dios será el amor. 



Y no importa cuánto tiempo tarde en 
estar junto a Jesús, no importa  si me 
convierto después  de los 20 años, no 
importa si todos, con piedras en las 

manos, me quieren condenar; 
lo que importa es que la sentencia de 
Dios es siempre el amor, un amor que 
hace que todos dejen sus piedras, un 

amor que hace que mire cara a cara a 
Dios y sea, por esto, 

un pecador perdonado.



Estamos cerca de la Semana Santa, 
todavía hay tiempo para mirarle la cara a Dios, 

todavía hay tiempo para poder escuchar su sentencia, 
que es SIEMPRE EL AMOR.



“Otro ejemplo es perdonarnos los unos a los otros, 
pues debemos perdonar y permitir que nos 

perdonen. Sentirnos perdonados. A veces pensamos 
que ninguno tiene necesidad de ayuda, que nosotros 

somos autónomos, que no necesitamos de nada, 
incluso de perdón, ¿no? 

Todos necesitamos de ayuda, todos. 
Todos necesitamos de perdón. Jesús dijo una cosa 

muy linda: ´el que esté sin pecado que tire la primera 
piedra´; el que no tenga alguna cosa dentro de la 

cual arrepentirse, que acuse a los demás. 
A veces nos convertimos en una familia —pienso por 
ejemplo en un núcleo familiar— de acusadores unos 
a otros, o en un pueblo de acusadores unos a otros”.
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¿QUÉ VOY A OFRECER A CRISTO? 

AQUÍ PROPONEMOS UN EJEMPLO. EN SILENCIO, CADA QUIEN DEFINE SU PROPÓSITO PERSONAL, . 

EN ESTE MOMENTO, CON LA COMUNIDAD, COMENTAR SUGERENCIAS PARA UNA ACTIVIDAD 

APOSTÓLICA.

Reflexionar sobre la importancia de                     
la gracia de la misericordia que puedo 

recibir y asegurar al acercarme 
a la confesión para celebrar la Pascua 

con un corazón nuevo. 



W W W . C E F A S M X . O R G

52 + 8183680037

info@cefasmx.org

56255-17212 (WhatsApp CEFAS)
ÚNETE o SOLICITA UN  GRUPO

¡Será un gusto 
apoyarte!!

CEFAS/comunidad

es

¡SÍGUENOS! 


